
Martes 3 de septiembre de 200210 Opinión CincoDías

E n los albores del siglo
XXI nos encontramos
con la realidad de que

un tercio de la población mun-
dial no tiene acceso a la ener-
gía eléctrica y sus aplicacio-
nes, cuando su implantación
tuvo lugar hace más de un
siglo en un número signifi-
cativo de ciudades y pueblos
españoles.

Dado que esos 2.000 millo-
nes de seres humanos viven
con el equivalente a un euro
diario, parece evidente que las
prioridades reales para satis-
facer las necesidades de estas
personas no están en la elec-
trificación, sino en procurar-
les la educación, la sanidad y
la alimentación, incluyendo
el agua potable, adecuadas
para que sus condiciones de
vida sean, por lo menos, acep-
tables a través de programas
horizontales de cooperación y
desarrollo.

Ante la gran envergadura
del problema, la mejor forma
de avanzar parece ser la arti-
culación de programas con-
cretos bien estructurados
que, en paralelo, vayan pro-
porcionando cobertura a dis-
tintas necesidades.

La energía eléctrica puede
ser un complemento que, res-
petando los usos y costum-
bres de estas sociedades, fa-
cilite un mínimo acceso a las
modernas formas de comu-
nicación, posibilite la intro-
ducción de nuevas activida-
des productivas, permita
mantener la cadena de frío en
la distribución de medica-
mentos en los centros sani-
tarios, facilite el bombeo y la
potabilización de las aguas, lo
cual haría disminuir las en-
fermedades y ayudaría a in-
crementar los rendimientos
en la agricultura. Todo ello re-
dundaría en una mejora de su
calidad de vida y justificaría
la implantación de un pro-
grama global de electrifica-
ción.

Las dificultades de im-
plantación de una iniciativa
de este alcance exigen, ob-
viamente, un compromiso de
los países más desarrollados.
La Cumbre Mundial sobre De-

sarrollo Sostenible, que tiene
lugar en Johanesburgo hasta
mañana, 4 de septiembre, es
una magnífica ocasión para
reflexionar y presentar pro-
puestas que sirvan para sus-
citar el debate y crear estados
de opinión que empujen a los
líderes sociales y políticos a
tomar posiciones a favor del
compromiso con esta inicia-
tiva.

◗ El plan. Se trata de hacer lle-
gar la energía eléctrica a 2.000
millones de personas; 400 mi-
llones de hogares, si conside-
ramos una media de cinco
personas por hogar, con po-
tencias a instalar del orden,
en una primera fase, de unos
100 a 150 W por suministro, y
consumos no superiores a los
15-20 kWh/mes, con la difi-
cultad añadida de la disper-
sión geográfica de los sumi-
nistros.

◗ Las tecnologías. El primer
problema de la puesta en mar-
cha del plan anterior, que
surge desde el realismo, es el

de las tecnologías que han de
utilizarse para poder sumi-
nistrar energía a un número
tan elevado de consumidores,
con niveles de potencia y con-
sumo tan escasos, y con la mo-
dularidad necesaria para per-
mitir un correcto acopla-
miento con el crecimiento de
la demanda. Un programa de
cooperación de estas dimen-
siones debe enmarcarse den-
tro de una estrategia global de
desarrollo sostenible.

Las tecnologías centrali-
zadas que emplean combus-
tibles convencionales no son
adecuadas para abastecer
esta demanda. Desde el
punto de vista técnico-eco-
nómico, por los elevados cos-
tes de abastecer una de-
manda en su mayoría muy
dispersa (pobre acopla-
miento con la demanda y ele-
vados costes de infraestruc-
turas de transporte), y, desde
el punto de vista del desa-
rrollo sostenible, por su im-
pacto y limitaciones me-
dioambientales.

L as tecnologías descen-
tralizadas que emplean
combustibles conven-

cionales tampoco constituyen
una solución adecuada en la
que basar un programa de co-
operación de estas dimensio-
nes. Para pequeños consumos
son una opción más cara que
algunas tecnologías renova-
bles, con el inconveniente
añadido de la dependencia de
la adquisición y transporte
del combustible. Y, desde el
punto de vista del desarrollo
sostenible, van a quemar el
combustible con rendimien-
tos mucho más bajos ¿y por
tanto mayores emisiones es-
pecíficas?, que las grandes

instalaciones centralizadas y
no realizan aportaciones úti-
les a la sostenibilidad.

Por tanto, para cubrir esta
demanda la mejor solución
estaría en el uso de las ener-
gías renovables, principal-
mente con generación distri-
buida basada en todas las tec-
nologías disponibles en el mo-
mento actual. La decisión se
tomaría de acuerdo con el
contexto de cada país, sin res-
tringirse a una única opción,
sino encontrando las solu-
ciones más adecuadas a cada
caso concreto.

E n los emplazamientos
aislados, el programa
debería articularse a

través de instalaciones autó-
nomas o pequeñas redes. En
los emplazamientos cercanos
a la red de distribución, ade-
más de la generación distri-
buida en red, se deberían
construir centrales de gene-
ración fundamentalmente ba-
sadas en energías renovables.

Un punto importante en
la argumentación técnico-
económica del abasteci-
miento de esta demanda es
el coste de las tecnologías
empleadas. Para satisfacer
las pequeñas demandas ais-
ladas, algunas de las tecno-
logías renovables ya consti-
tuyen en la actualidad una
solución económicamente
más viable que las tecnolo-
gías basadas en los combus-
tibles fósiles. Sin embargo,
para la generación distri-
buida o centrales conectadas
a la red eléctrica con los pa-
rámetros de mercado em-
pleados en los países desa-
rrollados, la gran mayoría de
las tecnologías renovables
presentan un coste superior
a las tecnologías convencio-
nales.

Para que sea posible la im-
plantación de tecnologías ba-
sadas en energías renovables
en estos países es preciso que
éstas alcancen un desarrollo
tal que permita una rebaja
sustancial de sus costes. Pa-
rece complicado que solu-
ciones que no se asumen en
los países desarrollados por

su difícil viabilidad econó-
mica vayan a resultar viables
y financiables en los países
más pobres.

Por este motivo, y por la ne-
cesidad de reconducir hacia la
sostenibilidad el modelo ener-
gético en los países desarro-
llados, parece imprescindible
que, en paralelo a la implan-
tación del programa de abas-
tecimiento para los 2000 mi-
llones de personas, los países
desarrollados adquieran com-
promisos firmes en la intro-
ducción de las energías reno-
vables en fase comercial en su
sistema energético y en pro-
porcionar los recursos de I+D
para viabilizar las fuentes de
energía renovable actual-
mente menos desarrolladas.

◗ Los recursos. En la finan-
ciación del programa de elec-
trificación propuesto, es ne-
cesario explorar aquellos me-
canismos que conduzcan a
una mayor sostenibilidad del
esquema. Para ello es preciso
conjugar de forma apropiada
factores como las aportacio-
nes económico-financieras de
los países beneficiarios, la re-
ducción de los impuestos
sobre la importación de los
equipos y el empleo de formas
de financiación que no su-
pongan un incremento de la
deuda externa de los países
beneficiarios del programa
(subvenciones desde los paí-
ses industrializados a cargo
de la deuda ambiental con-
traída, aplicación de fondos
rotativos, etcétera).

E l objetivo básico es con-
seguir los recursos ne-
cesarios para la im-

plantación del plan. Habría
que determinar necesidades
concretas y costes asociados
para su puesta en práctica. En
este sentido consideramos
muy positiva la iniciativa que
supone la propuesta de plan
que ha elaborado Greenpeace,
basada en buena parte en los
documentos elaborados por el
grupo de trabajo sobre ener-
gías renovables del G-8 –¿el
grupo de países más desarro-
llados del planeta?–, y que

pretende conseguir un com-
promiso de los Gobiernos en
la conferencia de Johanes-
burgo. En el documento que
recoge la propuesta se cuan-
tifican los recursos financie-
ros, para la puesta en marcha
del plan, en un montante de
300.000 millones de euros
aproximadamente.

Por el grado de elaboración
que esta iniciativa conlleva,
entendemos que constituye
una excelente base de partida
para el debate y avance hacia
la toma de decisiones por
parte de la comunidad inter-
nacional, con contenido real-
mente operativo.

Sin embargo, y pese a ser
una cifra asumible por los paí-
ses desarrollados, la cuestión
reside en saber si existe una
disposición de esos países a
contribuir al desarrollo de un
plan de estas características
sin detrimento de las necesi-
dades básicas en educación,
salud y alimentación. Por ello,
la orientación debe centrarse
en conseguir un compromiso
tanto de los países destinata-
rios del plan como de los paí-
ses desarrollados con el fin de
establecer un fondo gestio-
nado por un organismo in-
ternacional. El compromiso
de los Estados miembros de la
UE sería básico, y en nuestra
opinión, posible.

Por las razones anterior-
mente expuestas, estamos
convencidos que el reto de
poner en marcha este ambi-
cioso plan es un objetivo difí-
cil pero realizable y que, ade-
más, constituye una acción
realmente importante de so-
lidaridad con los seres hu-
manos mas pobres de la tierra
y de responsabilidad con las
generaciones futuras.
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